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Discurso del Presidente Federal Frank-Walter Steinmeier 

durante el acto conmemorativo con ocasión del aniversario 

del atentado terrorista perpetrado en la plaza 

Breitscheidplatz 

el 19 de diciembre de 2017 

en Berlín 

Al día siguiente todo era silencio en la plaza Breitscheidplatz.  

Ese silencio: No era el sosiego solemne propio de la Navidad sino 

aquel silencio de plomo que surge cuando faltan las palabras, cuando 

no hay manera de concebir lo inconcebible.  

Recuerdo que estuve en el lugar del atentado en la mañana del 

día siguiente, con una rosa blanca en la mano. Delante de mí había un 

mar de flores y de velas encendidas. Y en medio de todo eso recuerdo 

una pancarta hecha a mano en la que figuraba una única palabra: 

“¿Por qué?” 

Nadie tenía una respuesta a este “¿Por qué?” que resuena en 

nosotros hasta el día de hoy.  

Lloramos la muerte de doce personas procedentes de Alemania, 

Polonia, la República Checa y Ucrania, de Israel e Italia, mujeres y 

hombres que vivían en Berlín, que desempeñaban su trabajo o estaban 

aquí de visita. Todos ellos fueron brutalmente asesinados, en pleno 

centro de esta ciudad, en este mismo lugar.  

Pensamos en los muchos heridos de todo el mundo, en aquellos 

que hasta el día de hoy no han podido recuperar su antigua vida, en 

los que siguen en tratamiento o dependerán para siempre de ayuda 

ajena. 

Pensamos en aquellos que fueron testigos del ataque en el 

mercado navideño, temiendo por su vida y sin poder olvidar lo que han 

tenido que presenciar. 

Queremos dar las gracias a todos los que han prestado ayuda, 

tanto inmediatamente después del atentado como durante las semanas 

y los meses siguientes: a los héroes anónimos que atendieron a las 
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personas heridas y a los familiares de las víctimas, a los policías, a los 

paramédicos y a los equipos de primeros auxilios, a las organizaciones 

benéficas y a los delegados encargados de las relaciones con las 

víctimas. 

También es cierto que alguna que otra ayuda llegó tarde y no 

resultó satisfactoria. Sin embargo, nuestro agradecimiento se dirige a 

las personas que han brindado apoyo, a las que hasta el día de hoy 

siguen manifestando su solidaridad con los afectados. 

Hoy les acompañamos a ustedes, las familias y los amigos de las 

víctimas, en su dolor. Hace un año, de un segundo a otro, ustedes han 

perdido a un ser querido – una persona con la que acababan de hablar 

por teléfono o con la que estaban disfrutando de una copa del 

tradicional vino caliente, a alguien con el que en unos días iban a 

festejar la Navidad, con quien habían hecho planes, en algunos casos 

para toda la vida. 

No podemos hacernos una idea de cuán profundo es su 

sufrimiento, ni tan solo imaginar su dolor. Y sin embargo, pueden 

ustedes estar seguros de que muchísimas personas en Berlín, en 

Alemania y en todo el mundo les acompañan en su sentimiento de 

tristeza. 

Queremos que sepan que su experiencia, sus lamentos y sus 

advertencias no caen en saco roto, y que nadie en este país que tenga 

autoridad puede quedar impasible frente a ello. 

Los políticos no deberían apresurarse a afirmar que en nuestra 

sociedad abierta no puede haber una seguridad absoluta, aunque esto 

sea cierto. En primer lugar, hemos de indicar y reconocer dónde se 

cometieron errores evitables. Es esto lo que no nos permite quedarnos 

con los brazos cruzados. Nuestra postura tiene que ser que este 

atentado no hubiera debido producirse jamás. Y sí, resulta amargo 

constatar que el Estado no ha podido proteger a sus familiares. 

Es esta también una herida que sigue doliendo, y que nos 

exhorta a plantearnos la misma pregunta una y otra vez: ¿Realmente 

hacemos todo lo que en nuestro Estado de derecho democrático 

podemos y debemos hacer para evitar atentados terroristas? 

Este es, en todo caso, el cometido que los acontecimientos del 19 

de diciembre de 2016 le han legado a los responsables del ámbito 

político: Debemos esclarecer las negligencias y aprender de los fallos 

allí dónde se hayan cometido. 

Después del atentado, muchos familiares supérstites y muchas 

personas heridas – muchos de ustedes – se han sentido abandonados 

por el Estado, así lo han afirmado. Por ejemplo, una madre cuya hija 

murió dijo: “Lo que me ha faltado es alguien que estuviera allí para 

ayudarnos a todos, al principio.” Estas palabras me persiguen. El 
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llamamiento común de los familiares no debe quedar sin respuesta, ha 

puesto en marcha un proceso y nos ha movilizado. 

Hoy nos preguntamos cómo hemos hecho frente a este momento 

crucial, en tanto que sociedad, aquí en Berlín y en toda Alemania. 

“No nos dejaremos intimidar”, se afirmó ya durante la tarde del 

atentado, “no sacrificaremos nuestra libertad al miedo. Seguiremos 

viviendo como lo hemos venido haciendo, ahora más que nunca.” 

Estas frases no tardaron en difundirse. Son frases fuertes, y son 

ciertas. Pero pronunciadas tan poco tiempo tras el atentado, justo 

cuando la inconcebible violencia acababa de impactar en nuestra vida 

cotidiana, ya no sonaban meramente desafiantes y seguras de sí 

mismas, sino para los allegados también algo frías y demasiado 

distantes. 

Seguir adelante como hasta ahora – entendieron los allegados – 

eso parecía un reflejo defensivo, como el intento demasiado rutinario 

de suprimir el golpe, en vez de soportarlo, en vez de detenerse para 

reflexionar, para consentir también en público el sentimiento de 

aflicción y de desconsolado dolor. Y aunque no fuera deliberado, me 

consta que esto ha suscitado incomprensión entre los familiares 

supérstites y las personas heridas. Porque todos sabemos que para 

ustedes, desde hace un año, ya nada es como antes. 

Es y sigue siendo cierto: No vamos a ceder ante el terrorismo. No 

cambiaremos nuestra forma de vida. Sin embargo, esto no nos debe 

llevar a reprimir el dolor y el inmenso sufrimiento. Una forma de 

enfrentarnos al terrorismo es también recordando conjuntamente a las 

víctimas y apoyando a los familiares de las mismas en la medida de lo 

posible. 

Que juntos estemos tristes, que juntos estemos furiosos, que 

juntos estemos horrorizados y buscando consuelo – esto también 

forma parte de la cohesión que necesitamos para defender 

conjuntamente nuestra libertad. 

Estimados familiares: Espero que puedan ustedes sentir hoy esta 

cohesión, esta solidaridad, aquí en la Kaiser-Wilhelm-Gedächtniskirche, 

en la plaza Breitscheidplatz, en cada rincón de Berlín. Su duelo, 

también su decepción pero en particular su esperanza – todo esto va 

dirigido a todos nosotros. 

Quiero asegurarles que no les dejaremos solos con todo eso. 

 


